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EDICION DE LUJO.
Tres meses.......................................23 reales.
Seis > . . . . . . . .  50 >
Un año.............................................. 90 •

EDICION ECONÓMICA.
Trei meses 16 reales,
Seis 
Un año ..

23
50

« X W J G C X 'O J ttA ,
L A  B A R O N E S A  D E  W I L S O N .  

DIRECTOR-PROPIETARIO.

J O S É  DE  C A S T R O  Y C E R B Ó .

EN EL EXTRANJERO,
ISLA DB CUBA T PUERTO-BICO.

A ñ o  I I , M a d r id  6  d e  J u n i o  d e  1 8 7 2 .

Seis meses.......................................... 5 pesos.
Un año................................................9 >

EN EL CENTRO DE AMÉRICA
r  FILIPIKAS.

Un año 11 pesos.

N ú m e r o  21.

S U M A R I O .

Adoeríe/icto.—fleaisto i e  m odae, sa lones  y lobores, por la Baronesa de Wilson.— 
A  L a v in ia . por D. L. Au^us-

R EV ISTA  DE MODAS, SA LO NES Y L A B O R E S .

í .

lo de Cueto.—Ei bobo d e  m i  
pueblo , por J. Dario Sanz.— 
E l L ibro  d e lc o ra to n , por don 
Ramón Ortega y Frias.— 
L as cu a tro  e s ta c io n es , por 
G. Rodríguez Solis.—E s p l i -  
ca cio n  de los grabados.— S o ­
lu c ió n  de  la  charada  del n ú ­
m ero  32. —A niieslroí stw- 
crilo ra s.

A D V ERTEN C IA .

L a  B a r o n e s a  d e  
W ils o n ,  d ir e c to r a  d e  
a E l U l t i m o  F ig u r ín » ,  
c o n  e l  o b je to  d e  l l e ­
v a r  á  e f e c t o  c o n  m á s  
e f ic a c ia  la s  m e jo r a s  
in t r o d u c id a s  e n  d ic h o  
s e m a n a r io ,  s a ld r á  p a ­
ra P a r i s  e n  e l  p r e ­
s e n te  m e s .

L a s  s e ñ o r a s  s u s ­
c r ito r a s  q u e  d e s e e n  
a lg u n o s  o b je to s  d e  la  
c a p ita l  f r a n c e s a ,  l i n ­
d o s  tr a je s  d e  v e r a n o ,  
c o n f e c c i o n e s , p e r f u ­
m e r ía ,j o y a s  d e  c a p r i­
c h o ,  p e in a d o s ,  r o p a  
b la n c a , b o r d a d o s , ,e t ­
c é te r a ,  e t c . ,  p u e d e n  
d ir ig ir s e  á  e s ta  A d ­
m in is t r a c ió n  h a s ta  e l  
d ia  1 0  d e  J  u n ió ,  a c o m ­
p a ñ a n d o  a l  p e d id o  e l  
im p o r te  a p r o x im a d o  
p a r a  e v i t a r  c u a n t io ­
s o s  a d e la n t o s  á  la  e m ­
p r e s a .

G r a b a d o  u ú u i. I .

MÜMNE.

Los gorjeos de los 
pajarillos, el perfum e 
de las flores, la  brisa 
que juguetea  en tre  los 
á rb o le s , las noches ti­
bias y  poéticas, los en­
cantos del m es dedica­
do á la m ás pu ra , á la 
más bella  y á la que es 
el faro en el azaroso 
m ar de la v id a , nos 
im pulsa á vestir nues­
tra p lum a con las ga­
yas flores de la prim a­
vera , á  ensanchar el 
pensam iento y á  can­
ta r  á  la juventud, á la 
belleza y á la arm onía 
que por todas partes 
infunde la  m ás encan­
t a d o r a  e s t a c i ó n  dei 
año, que convida á las 
g iras cam pestres, á  los 
p a s e o s  im pregnados 
de poesía y á la dulcí­
sima y arrobadora con- 
templacion de la natu- 
leza.

Los vaporosos tra ­
jes em piezan á p restar 
mayor encanto á las 
herm osas; pues ¿cuánto 
más bello es ostentar 
ligeras telas blancas, 
azules ó rosa, que  las 
pesadas galas del in ­
vierno? A pesar de que 
aun hace dem asiado 
fresco para la estación, 
y de que el cielo, lejos 
d e  aparecer- diáfano y 
sereno , nos presenta 
con frecuencia nubes 
que em pañan su h e r-
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2 EL ÚLTIMO FIGURIN.

moso azul, s in  em bargo, ya se recrea la vista con los vesti­
dos propios de la  prim avera.

M ultitud  de g ranad inas de lana, adornadas con bieses de 
colores vivos, su ltanas con listas verdes, g rana te , azul, vio­
leta ó negro , P o m p a d o u r  de a lgodon, lana 6  seda, b rillan tina, 
piqué para tra jes de campo ó batas tam bién sem bradas de 
íiorecillas, cha í de lana y de sed a , ta m is  de colores ó blan­
co: tales son las principales telas y cuyos colores g ris, mahon 
claro ó  tostado, tierra , verde luz, azul, rosa  ó m alva, son los 
m ás aceptados.

De los m odelos que del G ra n d  m arché p a r is ié n  nos han  en ­
viado, citarem os algunos d ignos del buen gusto de nuestras 
lectoras.

E l tra je  d u q u esa , hecho de fular de lana ó de seda y en 
color g ris tie rra  ó  hueso; la p rim era falda está adornada con 
bieses de la m ism a tela, con vivos de seda de color m ás fuer­
te . La sobrefalda abierta por delante, puff por detrás, un 
biés y fleco rizado. La chaqueta de  este m odelo es con alde­
tas form ando po r detrás tres  anchos tubos y chaleco por de­
lante.

E l modelo I la y d é e , es. de su ltan a  gris flor de rom ero: un 
ancho volante tableado adorna la prim era falda con cabecilla 
y  biés de raso. La sobrefalda polonesa está graciosam ente 
drapeada y bordeada con encaje de B rujas del color del tra ­
je , así como e l  bo rde  del g ran  volante de la p rim era  fa ld a : 
nada  m ás distinguido y bonito que este m odelo, que aconse­
jam os para toda señora de b u en  gusto.

Las playas favorecidas po r las dam as e legantes, las ciu­
dades escogidas para  pasar el verano, y las verdes cam piñas 
de los pueBlecitos de recreo, p resen tarán  un  golpe de vista 
verdaderam ente m ágico y orig inal. E sas telas esm altadas de 
mil florecillas, sus variadlos colores y  la diversidad de for­
mas siem pre de estilo Luis X V  y Luis X V I, aun cuando mo- 
diflcadas, producen un resu ltado  y un golpe de vista delicio­
so en extrem o. Los vestidos de o rgandí blancos llevarán m ul­
titud de v o la n te s , lo cual no sólo es precioso, sino ju v e n il; 
si es organdí ó batista, rosa , azul ó m a va, hacen el efecto con 
tantos volantes, de gu irnaldas en tre lazadas; los corpiños de 
esos tra jes tienen  escote cuadrado y fichú L am balle : la m an­
ga, m uy ancha, tam bién osten ta m ultitud de volantitos.

Las m odas actuales son verdaderam ente encantadoras y 
se p restan  á m il com binaciones, arm onizando la elegancia 
m ás refinada con la economía. Por ejem plo, sobre una falda 
ya usada, sea de lan a , seda ó percal, se pondrá  una polonesa 
P o m p a d o u r , de percal, b rillan tin a  de seda ó de lanilla, según 
la clase de la p rim era  falda. La polonesa se adorna con un 
rizado á la v ie ja , un  volante ó un  bullón, y se c ierra  solo 
hasta  la cin tura, siendo m ás graciosa con lazos que con bo­
tones : este m odelo es poco costoso y m uy elegante y  sencillo.

U na de las telas m ás á propósito para toda clase de mo­
delos es la su ltana, pues se em plea para tra  e com pleto, para 
túnica p rincesa, Luis X V  ó tún ica-b lusa, adornada con fleco 
rizado ó puntillas blancas.

Dos tra jes de viaje hem os visto que revelan tanta elegan­
cia como distinción. Las telas eran  ae  lana belga uná, de ta ­
m is la o tra, com pradas am bas en el com ercio L a s  S ie te  N a ­
ciones, calle de Jacoraetrezo, núm ero 37, y en el cual uo sólo 
hay un  completo surtido, sino que se encuen tran  los precios 
m ás módicos, unidos á la buena clase y a l  buen gusto.

E l prim er tra je  de lana belga color crudo, tenia dos afi­
ches rizados bordeados con u n  picado de seda color habana, 
y  á ser posible, en lugar de éste, puntilla  de lana del color 
del traje y entredós para la tú n ica , lo m ism o ; pero en Ma­
d rid  se encuen tra  difícilm ente este adorno, hoy tan  general 
en F rancia , pero que nuestras lectoras p o d rá n , si lo desean, 
hacer venir de P a r is , con sólo d irig irse á esta A dm inistra­
ción ; la  sobrefalda ab ierta  con postillón por detrás y chaleco 
por d e la n te ; el som brero de p a ja  inglesa, con una g ran  p lu ­
m a m osquetero .

El segundo tra je  era de ta m is , especie de m uselina de la­
na , guarnecido con tres volantes festoneados con lana gris 
m ás oscuro que el vestido, y  á la cabeza de cada uno , una 
cinta de terciopelo negro con florecillas P o m p a d o u r . Túnica 
polonesa adornada con picos festoneados y terciopelo, cerra­
da hasta  la cin tura con corchetes y lazos de terciopelo, que 
daban  el m ejor resultado sobre el g ris p la ta , del vestido. El 
som brero era de paja blanca, adornado con terciopelos ne­

gros, flores silvestres y plum a gris. Las botitas para los tra ­
je s  de viaje son de piel color habana, barqu il o, ó grises, 
reem plazando las que en años anteriores se han  llevado de 
color m ahon y  que jam ás podrán  conceptuarse como ele­
gantes.

Un albornoz argelino con fleco, debe acom pañar siem pre 
á  estos trajes, pues será indispensable en las  noches frescas 
ó las m adrugadas.

En todas las reuniones que aun nos convidan á pasar 
gratos m om entos de solaz, se em pieza á tra ta r de las cues­
tiones de viajes, y pronto em prenderán su  vuelo, como las 
golondrinas, nuestras m ás bellas y  elegantes dam as.

La distinguida condesa de Montijo se d ispone á  aban ­
donar su elegante m orada de la plazuela del A ngel, para 
trasladarse á su posesión de Carabanchel, en  donde tendrán 
lugar anim adas fiestas, prom esa seductora para  los que  tie­
nen el privilegio de asistir á ellas.

La elegante esposa del banquero  señor d e B . . . ,  saldrá  
m uy en breve para  su casa de B iarritz, y en ella las fam ilias 
que pasan el verano en aquel delicioso sitio, encontrarán  re ­
creo y distracción agradable.

Si no fuera porque no se nos califique de indiscretos, ci­
taríam os otra casa en M adrid , en donde los m iércoles toda­
vía se rinde  culto á la litera tura  y  á  las delicias del baile; 
pero nos lim itarem os con decir que en su recinto  se deslizan 
las horas com o un rápido ensueño de deleitosas arm onías, y 
cuando la hora  de re tirarse  lleg a , apenas si han parecido un 
m om ento : tan agradable es la concurrencia  y tan  seductora 
la com pañía de la dueña de la casa.

II.

Y a eií nuestro núm ero último hem os indicado ei m edio 
y dado todos cuantos detalles son necesarios para b o rd a r la 
caja-estuche para guantes, cuyo modelo presentam os hoy 
com pletam ente arm ado.

Los flecos y  adofnos de pasam anería son de lo m ás e le­
gante para guarnecer las tún icas ó confecciones de seda, y 
algunos de los que en estas páginas verán nuestras lecto­
ras, pueden sacarse al c rochet, una vez que se dom ine bien 
esta abor.

P ara  los lindos trajes de cachem ir, tam is ó piqué, deben 
em plear sus ratos de ócio nuestras jóvenes lectoras y  bo rdar 
con sutache, caprichosos dibujos que son de bellísim o efecto.

Las labores de lana ó estam bre son m ás propias de la  e s ­
tación de invierno, debiendo ocuparse en el verano en bo r­
dar, ya elegantes relo jeras sobre ba tista  de color crudo , con 
sedas flojas, ya saquitos para tabaco sobre la m ism a clase de 
tela, ó sobre piel, con sedas y  oro, ó bien ocuparse de hacer 
frescas y  vistosas jard ineras, m acetillas para  velador ó g u ir­
naldas para ado rnar los m aceteros.

Las bandas de mosaico sobre cañam azo para portieres, y 
las canastillas de junco  para  escritorio, son tam bién ocupa­
ciones para  las veladas largas de invierno; pero una señorita 
laboriosa puede ocuparse en ellas en sus ra tos perdidos para 
poder, á la en trada del frío , renovar las que estén de terio ra­
das por el uso, así como los asientos de sillones cuyas b a n ­
das pueden bordarse sobre paño con sedas de colores.

L a  B a r o n e s a  d e  W U s o n .

Á  L A V I N i A .

D e la s  gran d ezas d e l m u n do  
N o  está  la  d ich a  en  la  cum bre; 
E s m ás m o d esta  s u  lu m b re ,
E s  su  a s ilo  m ás profu n do.

L a  v en tu ra  p u so  D io s  
E n  e l fondo de dos a lm as  
Q u e c ifra n  tod as su s  p alm as  
E n  con fu n d irse  la s  d o s...

S i no b u sc a s  e l  p la cer ,
S in o  en tu sia sm o  y  v e n tu r a ,
A l am or d a  tu  h erm osura,
M as no a l oro n i a l p oder.

E l é x ta s is  n o  se  a lcan za  
Con g lo r ia  y  con  esp lendor;
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U n a  lágrim a de am or  
P esa  m as en  la  b a la n z a ...

P a ra  u n  b eso  d e  tu  la b io  
N o  son su fic ien te  p rec io  
N i  la s  r iq u eza s  d el n éc io ,
N i  lo s  la u r e le s  d e l sáb io .

P a ra  com prar la  ilu s ió n ,
L a  d ich a , e l  h on or , la  ca lm a.
H a y  q u e  dar a lm a  por a lm a ,
C orazón por corazón .

L , A u g u s t o  d e  C u e lo .

E L  B O B O  D E  M I  P U E B L O , '

(C o n tin u a c ió n ).

Y en efecto, á los pocos m inutos del anterior diálogo, sa ­
lia Ju an  de su  casa, provisto de todo lo que indicó, y  antes 
de dos horas estaba en posesión de un caldero de cobre co­
losal.

— ¿Dónde lo colocaré?— se preguntaba el bobo, caldero 
en m ano y  saliendo de la  c iu d ad ;— se m e ha  olvidado que 
M aría m e lo dijese. ¿Iré yo andando , y él á caballo y  atadi-

G r a h a d o  n iím . 9 .

to? jQuiíi! Lo mismo se cae boca a rrib a  que boca abajo ; de­
b ieran  darles o tra  form a. Quizás m ontándom e y poniéndolo 
d e lan te ...; pero  así, sobre que voy molesto, no veo nada. Lo 
pondré á la g ru p a : m as ¿cómo lo sujeto en esta posición tan

violenta? ¿Qué es lo que suena? ¡Ah, ya s é ! ¡Oh, este anhna- 
lito goza mucho en tend im ien to! Creí que los m uchachos me 
tiraban barro  y  lo m achacaban, y es que éste al m osquearr, 
se.. Pues tiene ra z ó n : le ato el caldero á la cola y  todos va-
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T R A JE S  P A R A  CAMPO Y P r .A Y A .

I, V estid o  paraY asa . F a ld a  de p erca l o b a tista  con  tlurecillas 
P o m p a d o u r ;  es de sem i-co la . F a le tó  d e  p iq u é b la n co  sem i-a ju sta -  
do p or  detrás y  rec to  p or  d e la n te , adornado con g u ip u re  y  esco ta ­
d o  en  fichú , M anga p a g o d a  ab ierta  y  con la zo . T ocado de e n c a je : 
zap ato  bronceado.

I I .  T raje para jo v e n c ita , de te la  c r u d a .— F a ld a  lisa  y  rasan­
te . P o lo n esa  la rg a  recog id a  con  botones y  a ju sta d a  con  c in tu rón  
de ch aro l. C u ello  m arin ero  con  tres terc io p elo s  n eg ro s. Som brero  
W a ttea u  de p aja  de arroz cou  g u irn a ld a  de flores y  un  la zo . Za­
p ata  b ajo  con  la zo  F en e lo n .

i l l .  V e stid o  de fu la r  con  lis ta s  a zu les  y  b la n ca s — E l prim er  
v o la u te  con  la s  l is ta s  v er tica le s , e l segu n d o  de 1 2  cen tím etros, con  
la s  lis ta s  a l b ié s , y  e l  tercero  de 2 U cen tím etros d e  ancho, con un  
b iés y  ca b ec illa  encañonada. C haqueta L u is  X V  a ju sta d a  con  lar­
g a s  a ldetas y  form ando p u ff  por d e tr á s , ad orn ad a  con u n  b iés y  
u n  v o la u te . G ru esos cordones de sed a  a zu l su b en  d esd e e i  pecho  
h a sta  e l  hom bro, en  d on d e están  su jeto s  con  u n  la zo  y  b orlas de 
p asam anería . Som brero d e  p aja  adornado con  g a sa  azu l.

IV . N iñ o  de d os a ñ o s .—V estid o  de p iq u é b lan co . F a ld a y  co r -  
piño con  esco te  cu ad rad o  gu arn ecid o  con  su ta ch e  n egra  y  b oton es

oegros. M anga corta  y  bulJonada. C in turón  en carnad o con  caidas. 
l'oea d e  p iq u é  con  la zo  de cinta. B o titas g r ises .

V . N iñ a  de so is á och o  a ñ o s.—V e st id o  de c h a lí  ó de su lta n a  
perla. L a  prim era fa ld a  está  adornada cou u u  v o la n te  de 15 cen tí­
metros y  c.abecilla encañonada su je ta  con  un  terc io p e lo . C orpiño  
coa tiran tes con  a ld e ta s  p ro longad as, form ando d e la n ta l y  por d e-  
Ws a ldetas con cañ on es g r u e s o s : e s ta  so b refa ld a -ch a q u eta  está  
adornada con  u n  v o la n te  y  cin tas de te rc io p e lo , y  d e  e s to  m ism o  

c in tu rón . C am isolin  de n a u su k  co n  m an ga y  p u ñ o  bordado. 
Sombrero de p aja  b e lg a  con  la z o  y  p lu m a.

\T . T raje para n o d r iza .— V estid o  de ca ch em ir  haban a  liso , 
con  d elan ta l de p erca l lino , c u e llo  de b a tis ta , p añu elo  de ta la r . 
Cofia de m u selin a  con  la zo  de terciop elo .

V i l .  T ra je  para p aseo  ó  v is ita  de e t iq u e ta . V e st id o  de fa y a  
co lor  d e  a lb a r ico q u e . F a ld a  d e  co la  g u a rn ec id a  en  d e la n ta l, con  
b ie ses  de 6  c en tím etro s. E l  m ism o b iés form a p icos á c a d a  lad o . 
C orpiño ab ierto  con  largas a ld e ta s  l is a s  y  ab iertas á lo s  lad os. 
M a n te le ta  de sed a  on deada , y  adornada con  u n  ancho v o la n te  de  
g u ip u r e . Som brero de p aja  b e lg a  con  u n a  g u irn a ld a  de flores s i l ­
v estres . V e lo  de g a sa  y  b r id a s de c in ta .
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mos divinam ente. ¡Qué ru ido  hace y cuál salta I A rrearé  y 
despacham os en segu ida. Casi casi m e gusta esta m úsica, y 
de buena gana traería  aquí á los que me llam an tonto, para 
que viesen lo que discurro.

Entregado á las operaciones y pensam ientos que antece­
den , llegó Juan  á la puerta  de su casa, donde el estrépito que 
le acom pañaba, aum entado por los gritos de una tu rb a  de

m uchachos que á la sazón salian de la e scu e la , a tra jo  á su 
m u je r«

— Pero santo varón, ¿qué es lo que has hecho? ¿qué es le 
que traes aquí?— le dijo después de en terarse de la m anera 
que habia tenido su esposo de desem peñar el encargo.

— ¡Tom a!— contestó é l,— traigo  el caldero.
— ¡Qué caldero, ni qué perol, ni qué cazo I Si no han lie*

< ira l> a d o  n n m . 4 .

gado más que las asas, el cerco y un poco de hoja, que pa­
rece un  papel retorcido.

— ^ o r  qué no me dijiste  como lo habia de traer?
— T rajéraslo  en la cabeza, como era regu lar, y viniera 

entero.
— Me acordaré para otra vez; d ispensa por ésta, y no te 

enfades.
A un no habian trascurrido tres dias, y ya la esposa de

Juan estaba cansada de oirle ped ir ocupación, y de oírselo 
sin descanso.

— Pez necesito para m añana, que vendrán los m atadores 
tem prano, y n i la  tengo ni me acordé de encargarla , y  si no 
hicieses o tra  sem ejante á la  del ca ldero ...

— No tengas cuidado, no se me olvidará lo que pasó.
Y Ju an , en terado  en concepto de María y suyo de cuanto 

era m enester, y con las alforjas repletas, circunstancia sin la
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A D M IN IS T R A C IO N  : C A L L E  D E  L A S  T A B E R N I L L A S ,  N Ú M E R O  S .^ M A D H I D .
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EL ÚLTIMO FIGURIN.

que él no hubiera  em prendido el m enor viaje, y aun  pienso 
que n i un  paseo largo, en lo cu a l, tratándose de España, no 
an daba  descam inado, se dirigió á  la ciudad.

C om prada la pez, colocóla el bobo en un  talego; no bien 
se vió encaram ado en su cabalgadura, sin vacilar plantóse el 
bulto  sobre la cabeza, y tomó la vuelta  de  su? domicilio.

— M aría es m uy lista, pensaba. E n  efecto, voy perfecta­
m ente y el som brero no m e incom oda en la m ano, lo que me 
incom odaría  el talego y m e lib ra  m ejor del sol, que no deja 
de p icar, como que es medio dia. A  mí no se m e hubiese 
ocurrido. Y qué bien se m e am olda. A unque eche hácia a trás 
esto que m e cubre la fren te, estoy seguro  de que no  se me 
caerá. ¡Caram ba! parece que se m e ha  pegado un  poco al 
lelo y  que me corre derretida po r el sem blan te  abajo . De 
lonísim a gana me lo quitaría  si m i m ujer no se incom odase. 

Todo se reduce á ap re tar ei paso, que ahora no bota n i se 
abolla el caldero, y a pollina no se m orirá  aunque corra un 
rato .

E s m ás fácil de im aginar que de d escrib ir e l aspecto que 
Juan  presentaba cuando llegó al lugar. La pez, casi líquida 
con el calor, que en aquellas com arcas es siem pre fuerte  á 
las doce, descendía en anchas, negras, relucientes y  espesas 
rayas por las facciones y vestido del desgraciado bobo, 
á quien aquel sudor de nueva especie m olestaba m pcho y 
am enazaba cegar, s in  que  los restregones que  con objeto de 
evitarlo se daba en la frente contribuyesen á  o tra cosa que á 
em badurnar sus m anos los aparejos y la  borrica.

(S e  c o n tin u a rá .)
J. D arlo  Sanz.

— V am os á com er, Plácido, 
mos aprovechar el tiempo.

— porque son las tres y debe-

EX. X.IBX10 DEL CORAZON,
HOVBLi D I  COSTUMBRIS

D E  D . R A M O N  O R T E G A  Y F R I A S .

(C o n tin u a c ió n .)

A lgunas gotas de  frió sudor co r­
rieron  por su frente.

— I  si no quiero 'tom arm e ese tra ­
bajo , — prosiguió diciendo la m u­
je r ,— te m ataré.

— Sí, m átam e; ya  te he dicho que 
esa seria  mi m ayor felicidad.

—D ecide, zorro h ip ó crita , deci­
de p ron to ,— g ritó  M aricota.

— Déjam e reflexionar.
— No, no.
— Pero esto es una in justicia  ho r­

rib le ...

G r a b a d o  n ú m , 4

l e . . .  L -j
—Q ue vas á m orir, que todo el m undo  va á  saber quién 

eres
Y al decir esto Maricota, asió por el cuello á su am ante 

y lo sacudió rudam ente.
Gimió Plácido.
— ¿Me obedecerás?
— Sí. sí.
— ¿Empezarás hoy mismo?
— Cuando quieras.
— A hora poaeiuos entendernos.
La cólera de aquella arpía empezó á tem plarse.
Plácido continuó inmóvil.
— ¿No hem os de comer?— dijo ella después de algunos 

m inutos.
— Cuando quieras.
— Y esta noche m e acom pañarás al café, y luego á cenar 

en la taberna  del señor Paco, y m añana me llevarás a l tea­
tro de los Bufos, y después...

■ — Todo lo que quieras; pero es preciso que seas p ru ­
dente.

— ¿Acaso no lo soy?
— T us gritos.'..
— E n todas partes gritan , porque los m atrim onios tienen 

sus disgustos.
—A dem ás...

Poco después entraban en la cocina, encontrando al niño 
inm óvil en un  rincón.

— A hí lo tienes,— dijo M aricota,— parece una  m osquita
m uerta . .

— Desde pasado m añ an a ,— añadió Plácido, d irig iéndose 
á  la inocente c ria tu ra ,— irás á la  escuela.

— ¡A la escuela!— exclam ó el niño como si esta palabra 
produjese en él la m ás viva conm oción.

Se puso en  pié como im pulsado por un  resorte.
Sus g randes ojos brillaron  y su  m irada profunda se fijó 

en sus verdugos.
— ¿No íe agradará?— preguntó  Plácido.
— Sí, sí.
— Te com praré zapatos nuevos y una g o rra , porque es 

m enester que vayas lim pio y que todo el m undo sepa que te 
tratam os bien.

— No necesito zapatos ni g o rra ,— respondió el niño.
— P ara  que veas si tiene m ala in tención,— dijo M arico­

ta ;— quiere  que lo vean descalzo para  que m urm uren  de no­
sotros y tener así motivo para  quejarse y  hacerse la víctima. 
Pues b ien,^aunque no quieras, zapatos tendrás, y gorra y 
toda la ro p a  nueva.

— M ejor,— m urm uró la desgraciada criatura.
—H as de saber que te hem os recogido por ca rid ad , y que 

si no lo hubiésem os hecho así, estarías m uerto de  ham bre ó 
m altratado en  el hospicio.

E l n iño se encogió de hom bros como si no en tendiese io 
que ola, ó no le asustase el ir á un  establecim iento de benefi­
cencia. . , . • ■ •

No podia creer la inocente c ria tu ra  que en  el hospicio ni 
en n inguna parte  habia de sufrir lanto como sufría en aque­
lla casa.

P rincip iaron  á  comer.
E n tre  tan to  los vecinos hacian  com entarios, em peñándo­

se en adivinar lo que significaban algunas de las frases que 
habian oido.

No tenem os que dar explicapiones en cuanto á  la persona
cuya astucia y  poderosos medios in ­
fundía tan to  te rro r á P lácido , pues 
fácilm ente se adivinará quién era.

CAPÍTULO V .

£_.a i j a r o n e s a  e r e ©  H a b e r  
e n c o n t r a d o  lo  q n e  b x x s c a b a .

Aquella m ism a noche presentaron 
á  la jo v en  viuda un hom bre que po­
cos d ias antes habia llegado á  M adrid, 
y habia empezado ya á  hacerse no­
table.

A segurábase que era inm ensam ente rico, pues adem ás 
de la fortuna de su padre, contaba con la que  él habia con­
seguido hacer en América.

Todo esto era verdad , verdad tam bién que al personaje 
en cuestión lo habia dotado la  natu ra leza  de un  gran  co ra­
zón, de un  talento profundo y de  un  valor frió y á toda 
prueba.

C ontábanse de él m arav illas, y muchos recordaban  que 
algunos años antes era poco m énos que u n  infeliz de origen 
dudoso y que vivia m uy m odestam ente m ientras hacia sus es­
tudios, asp irando  como gran  fortuna, á ocupar u n  puesto en 
el foro.

Pero  el jóven desapareció de ia noche á  la m añana. 
Cuando esto sucedió se dijo  que sí tenia padre , y  el nom ­

bre de su  m adre, bastan te  conocido en M adrid, corrió de bo­
ca en boca; pero todos hab ian  creído que  aquella m ujer era 
viuda, y se sorprendieron al saber que estaba casada secreta- 
m ente.

A  pesar de estas explicaciones, quedaba un  punto dudoso, 
pues resu ltaba  siem pre que el hijo habia tenido que nacer 
m uchos años antes de que se hubiese casado su  m adre.

M odesto habia sido el jóven  en su  pobreza, y m odesto era 
tam bién  cuando la fortuna lo m im aba.

La h istoria  se habia olvidado, porque los padres tam bién 
se habian ido de M adrid, y cuando nadie se acordaba de los
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onos n i de los o tros, el jóven apareció con m ucho dinero y 
con una  reputación que podia envidiar el mónos vanidoso.

Decíase que no debia tener m ás de tre in ta  y dos ó trein- 
la y tres años, y sin em bargo, sus cabellos habian empezado 
á encanecer.

Su aspecto grave era el de  un  hom bre cargado de años, 
con m ucha experiencia y que ha sufrido m ucho, y  pudiera 
decirse que de su juven tud  no le quedaba más que ei brillo 
de sus ojos, su  m irada ardiente, penetrante, y m uchas veces 
fascinadora.

Em pezó á  vivir con todas las com odidades, con lujo; pe­
ro  sin hacer ostentación de sus riquezas.

D isfrutaba el dinero que tenia y que habia ganado arries­
gando m uchas veces la vida, pero nada m ás.

R eanudó sus an tiguas relaciones, hizo otras nuevas, y 
aunque m uchos lo adularon, dió pruebas de que era siem pre 
el m ism o, pues á  los ricos, a sí como á los pobres, los trató 
con iguales consideraciones y  con la m ism a sencillez.

(Se c o n tin u a rá .)

LA S CUATRO ESTA C IO N ES.

íN  EL Album de mi buena amiga la señorita doña L. P . y P.

T u seno al cristal empaña, 
Y de su  color eterno 
La nieve forma el I n v ie r n o  
Que blanquea la montaña

De tu  sonrisa hech icera , 
De tu  c in tura  gentil 
Formó Dios la P r im a v e r a  
Y las auras del A bril.

Das envidia al sol naciente 
Con tu  encanto soberano, 
Yde tu  m irada ardiente 
Crió natura  el V e ra n o .

T us puros labios de grana,
Que envidia el rojo madroño,
Son ¡ay! la flor que engalana 
Los tristes dias de O lo fio .

E . R o d ríg u ez  Solis,

E X P L IC A C IO N  D E L  F IG U R IN  D E  L A  ED ICIO N  D E  L U JO .

1.* Vestido de fular azul: falda de semicola cou volante de diez ceoti* 
m etros y un biés con vivos negros. Tiinica ondeada y drapeada. Chaqueta 
ajustada de seda negra con largas aldelas y tabla á tos iados, rectas por 
delante. Manga pagoda abierta y adornada con encaje y guirnalda de pasa­
manería. Lazo de cinta con dos caidas.

Som brero de paja belga, con velo de gasa azul y plumas.
2.° Traje de seda, adornado con un volante ancho, de 60 centímetros. 

Túnica rec ta  de cachem ir con fleco, biés de seda y cabecilla de 8 centí­
metros; este adorno se repite. Segunda túnica de seda, con un biés de 6 
centím etros formando p u f f  p o t  detrás, y cayendo recia de los lados. Corpi­
no de cachem ir con aldetas redondas formando chaleco abolonado y con so­
lapas, fleco y un biés y rizado de cachem ir. Cartera en la manga. Sombre­
ro  de paja inglesa con cintas del color del traje, bridas anudadas á un ladu, 
encaje y guirnalda de flores.

—teOCaPQO—

E X P L IG A C IO N  D E L  F IG U R IN  D E  L A  E D IC IO N  ECONÓM ICA.

1.* Vestido de fular, adornado con bieses de seda y lazos: la prim era 
falda lisa por detrás y con delantal de volantes. Túnica princesa por delante 
y con postilion por detrás.

2.® Vestido de lanilla color barquillo claro, adornado con volantes, su­

lache y terciopelo negro. El modelo es de mucha novedad. Soinbiero de 
paja, así como el anterior, el que va adornado con flores silve-tres.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO i.

Vestido de fular g ris, cou falda rasante adem ada con dos volantes frun­
cidos. Corpino con aldelas abiertas, abierto en fichú y adornado con nn 
volante de 6 cenlim etros y un biés: este volante forma liranles y hombrera. 
Una banda de faya negra sube desde el pecho hasta  concluir en el boni- 
hro con un lazo y dos caidas. Som brero L a u ih a lle , de paja de arroz, con I» 
copa de gasa, el ala levantada á un lado y rizado picado de faya, tazo, co­
cas y caida y velo de gasa. Zapatos con tacones Luis .XV y lazo Fenelon.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 2-

1.® Vestido de seda con cola listado violeta y blanco.—Prim era falda 
adornada con un volante de 15 centím etros, de seda violeta á la cabeza del 
volante, otro listado y con picos. Polonesa ajustada, con picos y con un vo­
lante de seda violeta: esta polonesa está recojida á los lados y forma caida 
por deirás: rizados de seda violeta en el corpiño. Manga pagoda con un 
volante al biés y un rizado. Sombrero de paja con caída de encaje y pluma 
violeta.

2.® Traje de fular gris c laro .—Falda adornada con un volante de 10 
centím etros y un biés formando un pico; grande cogido con lazos á cada 
lado. Chaqueta-túnica larga, ajustada, formando delantal redondo terminando 
en punta por de trás: la manga y la cbaqneta están adornadas con un vo­
lante I r u D c i d o ,  bieses y lazos de c i n t a .  Som brero de paja marrón c o n  plu­
mas y lazo á un lado.

 -  —

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 3.

1.” Adorno de pasam anería para corpino, rodeado de guipure cun enla­
ces y rosa de pasamanería.

2.® Cordones b ra n d erb o u rg  para confecciones con borlas variadas.
3.® Guirnalda de follaje, de seda ó lana, para trajes ó confecciones.
4.® Ancho fleco con entredós de pasam anería, y pié con adornos va­

riados.
5.® Palma de pasamaiieria de seda, hojas de parra , borlas y perlas de 

seda floja.
6.® Precioso adorno para sujetar los drapeados de lunicss y polonesas: 

rosas enlazadas pon seis borlas y perlas de seda floja.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 4.

Neceser 6 caja para guantes. (V éa se  n u e s tro  n ú m e ro  a n te r io r , sección  de 

la b o res.)

  .. l>oO^>g-e---------

SOLUCION A  LA CHARADA D EL NÚM . 3 2 .

C orbata .

Nos envía la solución la señorita doña M icaela Ruiz 
M arin.

A NUESTRAS SUSCRITORAS.

Todas las personas que se suscriban por un 
año á  la edición de lujo obtienen de regalo un 
elegante tomo, encuadernado á  la rústica, con 
m ultitud de g rabados , o rig inal de la  B aronesa 
de W ilson , titulado E l  Camino de la C ruz, y 
las q_ue lo efectúen por un  año á la  edición eco­
nómica, obtienen un  ejemplar de la Galería his- 
tórico-m onuniental de la Juvenhid^  que con 
tan ta  aceptación publica don Rafael Laguna.

M A D R ID : 1 8 7 2 .—I m p r e n ta  d e  S a n to s  L a rx é , R io , 24 .
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